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ADOS mr ARAR 


EL AÑỌ NUEVO 


A muchos de nuestros lectores hoy se presenta la pregunta: 
¿Qué mos tráerá el año 1871? Qué ade imo producirá a la 
matth Hadid nuestra emancipación? El Año que se acabó nos 
tríio'con el primer Congreso obrero la organizacion Inter 
nacional como“baso del edificio social sòbre la cual diez fede- 
raciones loexles ya están trabajando en la obra de la redencion. 
Ataño 1870 'debómos la aparicion del cu sano de nues- 
tru Asociácion, y tio creemos infundada la esperanza que al fin 
de 1871 edtitaremos ton unos cuantos Órgaros mas. Pero lo 
qheidesenríamos' ver aite todo llevado í cabo durante este 
año, son'las federaciones de oficios sobre toda la rejión, y si 
nó lo ulcafizásemos á lo menos con bastantes oficios, tendria- 
mos que confesar qué hemos perdido un año. 

Adelante, pues; que las secciones cortespondis 
dier: federaciones locales empiecen å formar estas fede 
de oficios y yah va Servir dé núcleo; y no dud 
qué sobre ésta b: a la propaganda será mas e 
no ha sido hösta «hora 

Esperamos “también deláño 1871 que en su trascurso un 
segundo Cong siónal venga 4 cousolidar la obra empe 
zada por el primero, y que el Congreso universal pueda cele- 
brarst en el sitio detePutinado por el de Basilea, convenciendo 
á!los trabajadores por el incremento de la Asociacion Interna- 
cional que el día de la Justicia se acerca $ grandes pasos. 


A «EL DERECHO» DE PONTEVEDRA 


Una satisfaccion, Masta hoy, bien 4 pesar nuestro, no nos 
ha sido posible reanudar nuestras tareas con este ilustra- 
do periódico, suplicindole nos dispense una fulta de la cual 
solo es responsable, el estado anómulo porque ha pasado esta 
ciudad: 

Otra, Devolvemos afectuvsamente á su redaccion las protes- 
tas qué nos hizo de amistad la mas respetuosa, con la cual 
desde luego juzgamos compatible la Igualdad, la” Libertad y la 
Fraternidad de los, pueblos, y. aceptamos la polémica còn que 
nos brinda en nombre de nuestros principios respectivos. 

Deseamos hacernos entender, y procuraremos esponer loque 
tenemos que decir de la manera was clara y breve que nos 
sea posible. 

Dice El Derecho: j 

«Los obreros españoles proclaman, y los obreros estranjeros 
condenan implicitamente: E 

aLa destruccion del Estado y con él, de las Córtes, Diputa- 
ciones provinciales y Municipios, ; 

»La abolicion de la propiedad individual y de la herencia. 

>La destruccion de la familia. 

>La apropiación de los instrumentos de trabajo, inclusa la 
tierra, por la colectividad. P 

»Abstencion completa de toda lucha política, sea cual fuere 
su objeto.» 

No es exacto, Nosotros como los estranjeros que pertenecen 
á Ta Asociacion Internacional de Trabajadores querémns la abolicion 
del Estado politico- juridico-nacional, nada mas; y proclaim: 
mos el Estado: Internacional del Trabajo, ó mejor la “ongaxización 
ECONÓNICA-SOCIAL DEL TRARAJO, dirigido por todos. Celebramos, 
y celebraremos indudablemente despues de la revolucion sos 
cial, Congresos regionales y universa Tenemos Consejos 
locales en vez de Diputaciones y Municipios, y por último, 
asociaciones para cada uno de loš ofic de cuyas asocia- 
ciones parte el poder social. Tal es la izacion dada á 
nuestro sistema, puramente económico-a lninistrativo, 

Abolicion de la propiedad individual —Tam poco es exacto que 
haya diversidad de pareceres acerca este principio en el seno 
de nuestra Asociacion. En el-número 70 de nuestra publica- 
cion decicamos un corto articulo al deslindamiento de los 
dos términos, Cotectivismo y Comunismo, y en él reseñamos la 

ibucion que en justicia debia caber á la riqueza social 
dentro del primero. Ahora bien; asi como decíamos en aquel 
artículo que no deben ser acreedores å los buques, á las ins- 
trumentos de trabajo, etc., los que no son ni marinos, ni in- 
dustriales, podríamos decir hoy, si noexistieran las que vamos 
á esponer, que por las mismas razones somos enemigos de la 
Propiedad individual. 

En efecto, el. derecho de propiedad, 
Principalmente entraña cuatro derechas mas de no escasa im- 
Portancia; derecho de libre disposicion. derecho de esclusion 
derecho de accesicion y derecho de renta. 

No es nuestro propósilo:analizar aquí nno 4 uno estos cua- 
tro miembros de la propiedad, sino enumerar algunos de los 
monopolios á que se prestan todos. y cada uno de ellos, que- 
dando asi justificada nuestra aversion á la propiedad indi- 
vidual, 

¿Quitad á la propiedad alguno de esos derechos que hemos 
citado, y no dejara por eso de exis r, unque restringida é 
Incompleta; quitádselos tod: s, y no existirá ya. 

El derecho de libre disposición es el que los romanos llama- 
ban derecho de usar. y de abusar, el que lleva consigo el de 
O de eeseriocaciOn y hasta de destruccion de la cosa. En 
tiér este derecho Puede el propietario dejar yerma su 

Ta, Lraslormar un bosque en pradera, un campo “en erial, 
Wda tierra fértil eo un desierto, segua-sa capricho: de la pro- 


aplicado 4 la tierra 


jers, número 48, far 
AS, se halla en su propio loca! 


#iremita un ejemplar Qla Redaccion. 





lona; 


SE PUBLICA LTOS DÓMINGOS S: 


pia suerte puede fracciónar su propiedad ¢u parcelas micros- 
cópicas, si le place: 

Hé aquí un derecho digno rediiocadadó: de la propiedad 
individual. 

La noci lad entraña tambien la del 
escluir 4 los demás de toda co-párbicipación ó dig 
de monopolio ó acaparamiento. 

Este derecho, todo lo que tiene, de malo concedido á los 
particulares tendria de Duero en poder de la colectividad xo- 
cial, en cuyas manos se convértiria en pura incnagenabihdad 
de la tierra, é idipedimento de reconstitucion de la propiedad 
territorial individual. 

Otro de los wiembros de la propiedad es el derecho de ac- 
cesion, en virtud del cual, por medio de laavenida de los rios, 
el propietario ribereño ve con gózo unir: 
m 


recho de 
aae la idea 


: á su campo lo 

r y mas florido del campo del vecino ó de otro propiela- 
o mas lejano. 

Vemos, pues, gracias á éste derecho, un hombre afortuna= 
do, enriquecido con valores que dé ninzuua manera“ha crea- 
do, puesto que són producto esclu ale de fuerzas natu- 
rales, al paso que otro desgraciado por este mismo accidente, 

a perdido tauto cuanto el primero ha subido en renta. Inutil 
nos parece decir que por este motivo tambien opinsmos por- 
que la propiedad del suelo sea colcetiva. 

Finalmente, el derecho de renta viene á reco 
nes del propietario. Nada diremós de sus efectos por 
son demasiado conoc solo dirémos á nuestros lectores qué 
es lo que ha dado y da orígen 4 la renta para qué formen jui- 
cio sobre la justicia que asiste 4 Tos se pietario 
teniendo con tanta insistencia ese derecho de renta para sus 
propiedades. 

Tres son las grandes, causas del todo jr dependientes del 
propietario, que orignan la renta de la tierra: 

1.* La fertilidad natural del suelo, su acrecentamiento 
por los aluviones, su situacion con respecto å los vientos, al 
sol, å los rios, etc. à 

2. El emplazamiento que ocupa la tierra 
los centros de poblacion, á los 
vias férreas, á las fíbricas y otras crea 

3. El trabajo que la: 
sobre la tierra. 

Véase, pues, como tambien la renta, obra de la naturaleza 
y de la sociedad, nos induce á proclamar la propiedad colec- 
tiva de la tierra. 

¿Se convence ahora El Derecho de que ho hay diversidad de 
pareceres con respecto å ella? ¿Pudiera haberla, cuando á 
mayor abundamiento un economista de la clase 
dado' ya hace mucho tiempo la razon co derecho? 

Abolicion de la herencia.—Que e $ ncia engen- 
dra todos los privilegios económicos politicos y sociales, es 
cosa que no necesita demostracion; es evidente” que solo. por 
él subsiste la diferencia de clases. En virtud de este derecho, 

si las diferencias naturale: o las pasajeras de fortuna y 
de goces que existen entre individuos y que desaparece= 
rian 4 medida que los individuos desaparéciesen, se eterni- 
zan, se petrilican, por decirloasí, y cambiándose en diferencias 
tradicionales, crean lus privilegios de nacimiento, fuudan las 
clases y llegan á ser manantial permanente de esplotación de 
millones de trabajadores por unos cuantos millares de tom- 
bres uacidos con buena estrella 

Entén Jase, sin enibargo, que no pr 
trasmisión natural de las facultades intelectuales de los pa- 
dres a los hijos, como tampoco la herencia que transfiere å 
los hijos 6 amigos objetos de poco valor pertenecientes a sus 
padres 6 amigos, y queá fuerza del uso conservan impreso el 
recuerdo personal: 

La herencia que merece ser tenida en consideracion, es solo 
aquella que asegura á los herederos en todo ô en parte la po- 
sibilidad de vivir sin trabajar, arrancando del trabajo colec- 
tivo una parte en forma de renta ó de interés. 

comprende muy bien que la tierra, el capital y, en una 
palabra, todos los instrumentos de trabajo y primeras máte- 
rías, al cesar de ser trasmisibles por derecho de herencia 
pasarán á ser para siempre propiedad colectiva de todas las 
asociaciones | roductoras. 

En priocipio, pues, y desde el punto de vista de la emanci- 
pacion integral del trabajo y de los trabajadores, queremos 
todos la abolicion del derecho de herencia. 

Destruccion de la familía.—Grave es, en efecto, acusarnos de 
destructores de la familia, máxime cuando diferencia de 
todos los poderes que se han sucedido en la historia del mun 
do, el nuestro, si algun dia llega å serlo, serà quizá el único 
que no legisle acerca de esa institucion. Si la familia pierde 
algo de su actual modo de sér en virtud de la transformacion 
social que proyectamos, ó su constitucion de hoy es incom- 
patible con el nuevo órden social, caiga en buenhora y recons 
Uituyase en armonía con las instituciones que nos rijan, que 
esta es la ley fatal á que han obedecido á pesar suyo todas 
las cosas, al ser declaradas caducas por la jigante mano de 
las revoluciones. 

Apropiacion de los instrumentos de trabajo, inclusa la tierra, por la 
colectividad.—Los mismos abusos y monopolios å que se presta 
la propiedad individual del suelo, podemos atribuir á los ins- 
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las carreteras, á las 
ones de la civilizacion. 
eneraciones pasadas han hecho 


dia nos ha 


endemos abolir la 
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número con el titulo de La Revorucios Socian, 





tramentos de trabajo genri y ae á determinadas indi- 
vidualidades, ó cuando se hallan al servicio esclusivo del ca- 





a Españ, cinco reajes irmestre, dí 


le» -emes= 
satisfechos por adelantado, y servi 


a domicilio — Las 
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5 Estados-Unulos, 16. 


pital. Por lo tanto, para noin 
remos yue la apropiación de fos 
a čoléctividad, además de considerarla como un alto pranerpios 
de justicia, es el objeto principal de nuestra Asc ciacion, y Ma» 
tamente puede haber diversilad de pareceres en esta cuestion; 
como supone . El Derecho, cuando. precisamente unos nismos 
deseos y aspiraciones nos han merecido á todos el subre= 
nombre, que llevamos gustosos, de colectivistas 
Abstención completa de toda lucha politica; sea 
—Para probarle á El Derecho que tampoco en esto. estamos en 
contradicción los que perte emos a la Asociacion Internacional. 
de Trabajadores, tenemos alurtunadamente, y vamos -clt 
unos considerandos de los Estatutos genorales- aprobados en 
I Congreso de Ginebra en 186 ra y espiritu se su- 
jetaron nuestras decisiones en el tema Actitud de la Internacional 
con relacion á ln politica, presentado, en el prime 50 e5- 
añol en 1870. Dicen así: 
«Considerando; que lu'emancipacion de los trabajadores ha 
ser la obra de los trabajadores mismos; 
>Que la sumision del trabajador al 
toda servitad politica, inoral y material 
»Que, por lo mismo, la e 
bajadores es el 
MOV» 


en repeticiones, solu di- 
Jnstrumentos de trabajo por 


uol fuere su objeto. 


vital es la fuente de 


ancipacion económica de los tra- 


1 Principio, AL. GUAL: DERK: SUBORDISANSE TODO, 
NTO POLÍTICO, Clc,» 


¿Sa conyence ahora. nu 


a de que es fulso lo que 
nós imputa de que predicamos la al 


icion -comple de soda: 
lucha política? ¿Vé cómo no nys es indiferente la política? ¿Né 
cómo, äl contrario, es muy significativa nuestra actitud pura con 


En conclusion; vistos los males que causa la propi 
idual del suelo y de losinstrumentos de trabajo, no hemos 
medio para estirparlos que declararaquel ye 
dad colectiva, Y en cumtoal derecho de herencia, 
, en cuánto á la facultad para: los hijos de los ricos de 
Ma riqueza, y para los hijos de los pobres de nacer en 
la miseria, 16. abolimos, prometiendo eu cambio. 4 
igualdad de educacion y de instruccion que reclama 
y que ningun particular, por poderoso que: soa, puede garan- 
ür á sus hijos, En cuanto al Estado, —si este nombre quiere 
aun conservar El Derecho paca cilificar al poder social —debemos 

erle notar que, entre el Estado político y jurídico de ho: y 
el Consejo ó representante del trabájo, por federaciones de oli 
cios, por regiones é internacional ó univ de nuestr 
NIZACION DRA, TRABAJO, 110 hay nuda de, comun; la dife 
puede ser mayor. 


todos la 
à justicia, 


rsi RGa= 


encia no 


En nuestro húmero próximo nos oenparemos en contestar 
algunas de las objeciones que nos hace en su primer artículo del 
número 17, 





—— 
Hemos. recibido el «Manifiesto «« 
la federación local palmesana dirige á sus hermanos los obreros 
de la capital y de las Baleares. Es muy radical y muy, notable 
por las elevadas ideas que contiene i 
Sentimos mucho que por su estension y lo tarde 
gado å nuestr 
cer en este 
próximo. 
Este importante Maniticsto sirve. de prospecto al nuevo ór= 
gano de la federacion palmesana que se publ 


que ha lle- 
manos, nos veamos privados de darlo á cono 
1cro á nuestros Jectores. Lo haremos en el 


lica hoy su primer 


ES, PIE A 


EL DERECHO Dg ASOCIACION, 


la constitucion democrática, y el código penal. 


En vano pugnará siempre la política avanzada por oblener 
libertades consignadas en ua trozo de papel, mientras subris- 


privi 


interese: 

los motines llamados revolucione 
do parezcan cambiar la. faz de u; 
y dinastías, jamás serán garantia de libertad y de progreso; 
porque, contentas con proc! esa libertad, 10 quieren des- 
cender al fondo de la organizacion social para edilicar un ór- 
den nuevo sobre bases nueva: 

Tal ha ocurrido en España despues del último motin de pre- 
supuestívoros despechados que acabó con la dinastia. borb- 

escribirse el codigo político, por..escarnio i llamado 
constitucion democrá ica, se consignó en él con gran aparato 
el principio de la libertad de asociacion, que á vueltas de la limi- 
tacion que el mismo código envuelve, ha venido a quedar re= 
ducido 4 la nada con las disposiciones administrativas que 
regulan este derecho, y mas que todo.con la reciente promul= 
gacion del código penal que contiene la mas descarada wiola- 
cion de la libertad de asociarse. 

En materia de derechos naturales. del hombre, que àla moda se 
llaman derechos individuales, la mejor ley es no hacer ninguna. 
Los derechos del hombre son de to] naturaleza que se profa= 
nan al tocarlos. Su consignación, en códigos y leyes es.solo 
escusable en el Iránsito de un régimen despólico á otro libe= 
ral como palabra de honor dada por los hombres del poder 
de que aquellos derechos no serán jamás violados. Así y todo, 
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ya sabemos lo que vale la palabra de los poderosos. Pero 
Tuera de aquí, fuera de su consignacion absoluta, el tratar de 
ellos es anularlos. 5 eE 

En efecto, en el art. 47 de la Constitucion, al limitarse el 
derecho de asociacion á los fines de la vida humana «que no 
sean contrarios å la moral pública,» seataca el principio uni- 
versalmente reconocido de la diferencia entre la moral y el 
derecho, cual es que aquella no es susceptible de sancion e$- 
terna. No existiendo por otro lado un código de moral, en ŝu 
nombre podrá la arbitrariedad de los gobiernos cometer toda 
suerte de abusos conira la facultad natural de los hombres 
para asociarse. 

El código penal por su parte, en su art. 198, declara aso- 
ciaciones ilícitas «las que por su objeto y circunstancias sean 


sus asociaciones, las cuales por mas que maquinen, mientras 
sus individuos uo den principio á la ejecucion de un delito 
por actos esterior directos que constituyan tentativa no 
ueden ser castigados sin violar uno de los mas fundamenta- 
es principios de legislacion penal*y uno de los mas sagrados 
derechos del hombre. 

No defendemos el derecho de asociacion para conspirar en 
el odioso sentido de esta palabra, es decir, para delinqui 
hacemos resaltar la contradiccion de nuestras leyes solo po: 
que vemos en ellas und espada de Damocles pendiente sobre 
nuestras cabezas, porque vemos en dichas leyes un tiro direc- 
to contra nuestras sociedades. 

En efecto, si lo dicho no bastase, léase el art. 555 del mi: 
mo código penal que al tratar de las maquinaciones para al- 
terar et precio de las cosas castiga como delito «la coxlicion 

para abaratar ó encarece nte el precio del trabajo.» 
Siempre el odio declarado contra el derecho de asociacion, 

En nuestra sociedad, las leyes no rezan contra los podero= 

si tal fuese, con el art. 555 del código se ha- 

todas lás sociedades mercantiles. ¿Qué otra 

's el comercio en la actual sociedad que una maqui 

cion perenne contra el valor del trabajo? Pero no haya cuida- 
do; los ricos, los aristócratas del dinero pueden á mansalva 
seguir esplotando, conspirando para depreciar nuestro tra- 
bajo, mientras nosotros el dia que al gobierno plazca no po- 
dremos continuar coaligados para defender el precio de nues- 
tro sudor que se nos roba: todo esto bajo una misma ley, bajo 
unas mismas garantías escritas, bajo un mismo órden social, 
falto para nosotros de toda garantía. 

¡Qué mucho que los bombres del poder no hayan prescin= 
dido esta vez de sus argucias de siempre en la redaccion de 
las leyes! ¿Por qué no declarar francamente que el pueblo 
tendrá libertad de asociacion hasta tànto que á ellos les con- 
vengu? Así nos hubiéramos entendido mejor desde un principio 
y los papamoscas políticos se hubieran ahorrado la fatiga de 
mantener su boca abierta durante toda: la discusion del códi- 
go fundamental, aguardando el consabido maná de los dere- 
chos individuales. Otra e era de esperar del sans facon re- 
volucionario de los coalicionistas autores del motin de setiem- 
bre de 1868. 

Tenemos, pues, que la libertad de aso iñoles, 
manoseada por la constitucion y el código penal ha venido 4 
quedar de modo que no la conocería la misma madre que la 
parió, Asi estíbamos, asi estamos y asi estaremos mientras 
existan en la sociedad “castas que solo manden y castas que 
solo obedezcan, lo cual solo encontrará remedio en la revolu- 
cion social y no en las mezquinas evoluciones politicas cono- 
cidas. y por conocer, Éstrana des to ver á políticos 
tan testarudos que, si otra vez se discutiera la constitucion 

inn capaces de darse de mojicones coo los còn- 
levantar barricadas por un adjetivo mas ó por 


Preciso es desengañarnos y comprender de- una vez para 
siempre lo que nos cabe esperar de revoluciones (?) como la 
de 1868, que escriben las libertades en una ley para borrarlas 
á renglon seguido ó mañapa en otra ley ó con un acto de de 
potismo; que fian derechos tan pre como el de asocia- 
cion al-arbjtrio de un alcalde de monteri 
sando hoy á beneficio de las disposiciones as que 
la coartan en último término. Preciso nos es å los trabajado 
res dejar solosen adelante á políticos de oficio, å radicales 
barateros el trabajo para nosotros estéril de interesarse en la 
farsa parlamentaria. 

Respetamos la eandidez de los que de buena fé combatie- 
ron porel triunfo de los principios liberales en la pasada liza 
constituyente. No vean aquellos campeones un insulto en 
nuestras palabras Se engañaron; y nosotros no culpamos su 
error, ni combatimos su conducta, ni les damos consejo ¿Có- 
mo habian de recibirlo hombres de cierta posicion de oscuros 
é ignorates obreros? 

Nuestro objeto es puramente el de advertir á nuestros her- 
manos, á los que sudan y no comen, que á veces en la histo- 
ria de los pueblos se juegan parodias revolucionarias lan 
groseras que las sorprenderian muy pronto los mas cándidos 
de nosotros si se las dejaba abandonadas á si na: 

El pasado chasco súlrido en nuestras libertades deb 
ficárnos en la máxima de no contiar nuestra emancipacion 
mas que á nuestros propios esfuerzos e iniciativa; y en el de- 
seo de llevar á cabo la Obra de la gran Asociacion internacio- 
nal de los trabajadores por medio de una política nueva pu- 
ramente obrera, es decir, por la política de la asociacion so 
lidaria y propaganda de las verdades colectivistas, que una 
vez imbuidas en el ánimo de todos, nos darán á un tiémpo la 
posesion de todos nuestros derechos. Solo entonces será ver- 
dad la libertad de asociacion; solo entonces lo serán todas las 





libertades. Mientras existan mayorías y minorias, figurones, 
figuras y figuritas y seamos necios para mirarlos como rede: 
tores, el látigo del burgés seguirá azotando nuestras espaldas 
y la economia politica por medio-del salario continuará te- 
niéndonos amarrados á la voluntad de la clase media nuestra 
única enemiga; esto á pesar de todas las constituciones de- 
mocráticas, de todas las leyes liberales del mundo. Ya lo he- 
mos dicho al principio; la libertad estriba noen su procla- 
macion sino en las garantías, que solo puede dar de si un ór- 
den social mas jasto, å cuyo planteamiento van directamente 
encaminados nuestros esfuerzos. 


E, 
CARTAS Á UN FRANCÉS 


SOBRE LA CKÍSIS ACTUAL 


Carta sesta. 


15 de Setiembre. 

Despues de haber dicho lo que pienso sobre la union posi- 
ble de los obreros y de los campesinos para salvar la Francia, 
quiero volver aun sobre el punto capital de mi tésis. á saber: 
la impotencia absoluta de todo gobierno, sea republicano ó no, 
y especialmente del gobierno de Gambetta y compañia, para 
impedir la catástrofe que se prepara y que no puede ser con- 
jurada sino por la accion directa y toda—poderosa del pueblo 
mismo. 

Si vuelvo á presentar en el curso de mi demostracion algu- 
nos argumentos de que me haya servido ya, es porque hay 
cosas que nunca son demasiado repetidas, puesto que dela 
inteligencia de estas cosas depende la salvacion del pueblo 
francés. 

Veamos, pues, lo que podrá tratar de hacer el gobierno ac- 
tual para organizar la defensa nacional. 

La primera dificultad que se presenta al espíritu es la si 
guiente: Esta organizacion, hasta en las circunstancias màs 
favorables, y mucho mas aun en la crisis presente, solo puede 
producir resultados con una condicion; y es que el peder or- 
ganizador permanezca en relaciones inmediatas, regulares, in- 
cesantes con el pais que se propone organizar. Ahora bien, 
esta fuera de toda duda que dentro de pocos dias, cuando Pa- 
ris será atacado por los ejércitos alemanes, las comunicaciones 
del gobierno con el pais quedarán completamente cortadas. 
En estas condiciones.no es posible organizacion alguna, Y por 
otra parte, en este momento supremo, el gobierno de Paris 
quedará de tal modo absorbido por la defensa misma de Paris, 
y por lus dificultades interiores que encontrará en su camino, 
que, aunque estuviera compuesto de los hombres más inte- 
ligentes y mas enérgicos, le seria imposible pensar en otra 
cosa. 

Es verdad que el gobierno podrá trasladarse á un punto 
fuera de Paris, á una grao ciudad provincial, por ejemplo, á 
Lyon. Pero entonces no ejercerá ya autoridad alguna sobre 
Francia, porque á+los ojos del pueblo, sobre todo a los ojos de 
los campesinos, como yue está compuesto, no de los elegidos 
de la Fraucia entera, sino de los elegidos de Paris; es decir, de 
hombres, unos desconocidos, otros aborrecidos en el campo, 
—este gubiérno no poseerá lílulo ninguao legitimo para man- 
dar á la Francia. Si quedase en Paris, sostenido por los obre- 
ros de Paris, podria aun imponerse å Francia, al menos á las 
ciudades y quizá tambien á las campiñas, á pesar de la hosti- 
lidad declarada de Jos campesinos contra los hombres que le 
componeh. Porque es necesario convenir en ello: Paris ejerce 
un prestigio histórico tan grande sobre todas las imaginaciones 
france que de buen o mal grado, se acabará siempre por 
obeJecer le 

Pero una vez salido de Paris el gobierno, esta razon tan po- 
derosa no existirá. Supongamos aud*que la gran ciudad pro- 
vincial, á la cual haya trasladado su resideucia, le aclama y 
ratifica por esta aclamacion á los elegidos por el pueblo de Par 
ris: esta adbesion de una ciudad de provincia no arrastrará el 
resto de Francia, y las campiñas no se creeran obligadas ya á 
obedecerle. À y 4 

¿Y de qué medios, de qué instrumento se valdrá para ob= 
tener la obediencia? ¿De la maquina administrativa? upo- 
niendo que pudiese esta funcionar aun; ¿por ventura no es 
toda ella bonaparlista, no servirá justamente, con el apoyo 
de los sacerdoles, para remover las campiñas contra el go- 
bierno republicano? Será necesario, pues, contener las cam- 
piñas subledas, y para esto, será preciso emplear una parto 
de las tropas regulares que debian hacer frente á los prusia- 
nos. Y como los oficiales superiores son Casi todos bonapar= 
tistas, el gobierno que necesitara hombres entusiastas y fie- 
les, se verá obligado á d cerse de ellos y å buscar olro: 
será preciso reorganizar el ejercito de allo á abajo para hao 
de él un instrumento capaz de defender la república contra 
la insurrección reaccionari: Mientra s lablo los prusianos se 
apoderarán de Paris, y las campiñas destruirán la republic; 

y hetenos ahi todo lo que puede dar de sí una tentaliva de de- 
Tensa oficial, gubernamental, por los medios regulares y ad- 
ministrati vos. A A : 

Desgraciada de la Fraacia, si esperaba del gobierno actual 
la repeticion de los prodigios de 1193, stos prodigios no 
fueron producidos por el solo poder del Estado, del gobierno, 
sino sobre todo, por el entusiasmo revolucionario de todo el 
pueblo francés, que tomando para si la direccion de sus nego- 
cios con la energía de la desesperación, organizó en cada: 
ciudad, en cada comun, un centro de resistencia y de accion. 
—Y además, si el Estado, nacido del movimiento de 1789, 
jóven aun; lleno de vida, y agitado por las pasiones popula- 
res, há podido mostrarse capaz de salvar la patria, es preci 
confesar que desde entonces ha envejecido y se ha corrompi- 
do por completo. Revisado y corregido, y gastado hasta en 
sus resortes fundamentales por Napoleon I, restaurado bien ó 
mal por los Borbones, corrompido y debilitado por la monar- 
quia de julio, ha llegado con el segundo imperio al último 
grado de corrupcion y de impotencia: y ahora, ilo único que 
se puede esperar de él, es su desaparicion completa con todas 
las instituciones de policía administrativas jurídicas y finan- 
cieras, que le soslenian, para dejar el puesto á la sociedad 
nalural, al pueblo, que toma de nuevo sus derechos y se le= 
vanla. 

Pero me direis: el gobierno provisional ha conyocado á:to- 
dos los electores para la primera quincena de octubre, con 





el objeto de nombrar una Asamblea constituyente, esto podrá 
hacer retormar radicalmente el sistema administrativo, como 
lo ha hecho la de 4789, y dar así nueva vida al Estado 0 

se está arruinando por completo. ae 

No es seria esta objecion. Supongamos que conforme 4 la 
decision del gobierno provisional que, me parece mas bien 
una bravata arrojada á los prusianos, que una resolucion me- 
ditada; supongamos, digo, que las elecciones se hacen co; 
toda regularidad, y que salga elegida una Asamblea ey A 
mayoría esté dispuesta á secundar todas las intenciones dl 
gobierno republicano, Digo que esta Asamblea no podrá ha- 
cer reformas reales y profundas en este momento. Esto seria 
querer ejecular un movimiento de flanco en presencia de yn 
poderoso enemigo—como el movimiento inventado por Bazai- 
ne delante de los prusianos y que le ha salido tan mal, ¿03 
parece que cuando el gobierno tendrá mas necesidad de los 
servicios enérgicos y regulares de la máquina administrativa 
será buena ocasion para ocuparse en renovarla y trasformar- 
la? Para esto seria necesario paralizarla durante algunas se- 
manas; y ¿qué haria durante este tiempo el gobierno privado 
de lasruedas que le son indispensables para gobernar el pais? 

Esta misma imposibilidad impedirá al gobierno tocar de 
una manera algo radical al personal mismo de la adminis- 
tracion imperial. Para ello deberia crear una legion de hom- 
bres nuevos. Todo lo mas que podrá hacer, todo lo que ha 
hecho hasta aquí, es reemplazar los prefectos y los subpre- 
fectos por otros que en general no valen mucho mas. 

Estos pocos cambios de personas desmoralizarán necesaria- 
mente mas la administracion actual. Nacerán conflictos inter- 
minables y una sorda guerra intestina, que la hará cien ve- 
ces mas incapaz de obrar de lo que lo es hoy; de suerte que 
el gobierno republicano tendrá á su servicio una máquina 
administrativa que no valdrá tanto como la que ejecutaba 
mejor ó peor las órdenes del ministerio imperial 

Para ocurrir á este mal, el gobierno provisional enviará 
sin dada á los departamentos procónsules, comisarios estra- 
ordinarios. Esto será el colmo de la desorganizacion. 

En efecto, no basta estar provisto de papeles estraordina- 
rios, para tomar medidas estraordinarias de salud pública, 
para tener el poder de crear fuerzas nuevas, para poder pro- 
vocar en una administracion corrompida, y en poblaciones 
sistemáticamente desacostumbradas á toda iniciativa, un cn- 
tusiasmo, una enegia, una actividad saludables. Para esto se 
hace indispensable poseer lo que la burgesía de 4792 y 1793 
poseia en alto grado y de locual carece absolutamente la bur- 
gesía actual, hasta emre los republicanos—se hace indispen- 
sable poseer la inteligencia, la voluntad, la audacia revolu- 
cionarias. ¿Y cómo imaginar que los comisarios del gobierno 
provisional, los subordinados de Gambetta y compañía, po- 
seerán estas cualidades, cuando sus superiores, los miembros 
del gobierno, los corifeos del partido republicano, no las han 
encontrado en su propio corazon? 

Aparte de estas cualidades personales que imprimen á los 
hombres de 1793 un carácter verdaderamente heróico, si los 
comisarios estraordinarios han alcanzado un éxito tan grande 
entre los Jacobinos de la Convencion nacional, se debe á que 
esta Convencion era verdaderamente revolucionaria, y que 
apoyándose ella misma en Paris sobre las masas populares, 
sobre la vil multitud, con esclusion de la burgesia liberal, habia 
mandado å todos sus procónsules que se apoyarán igualmente 
en todas partes y siempre sobre esta misma “canalla popular. 
Los comisarios enviados por Ledru-Rollin en 1848, y los que 
podrá enviar hoy Gambetta, han hecho y harán necesaria- 
mente un fiasco completo, por una razon contraria, y los se=" 
gundos mas aun que los primeros, porque esta razon contraria, 
obrará mas poderosamente aun sobre ellos que sobre sus ante- 
cesores de 1848. 

Esta razon consiste en que unos 
rán, en un grado mas ó menos ble, burgeses radicales, 
delegados del republicanismo burgés, y como tales. enemigos 
del socialismo, enemigos de la revolucion verdaderamente po- 
pular. © 4 

Este antagonismo entre la revolucion burgesa y la revolu- 
cion popular no existia aun en 1793, ni en fa conciencia del 
pueblo, ni en la de la burgesia. No se babia aun extraido de 
la experiencia bistórica esla verdad, que la libertad de toda 
clase privilegiada—y por consiguiente Ta de la clase media— 
está fundada esencialmente sobre la esclavitud económica del 
proletariado. Como hecho, como consecuencia real, esta ver- 

Wia existido siempre, pero habia estado tan revuelta con 

echos, y enmascarada por tantos intereses y tendencias 

as diferentes, sobre todo religiosas y nacionales, que 

no había sido concebida ni presentada en su gran sencillez y 

en su claridad actual, ni por la clase media, comanditaria del 

trabajo, ni por el proletariado asalariado, es decir, explotado 

por aquella. La clase media y el proletariado eran desde en- 

tonces enemigos naturales, pero sin saberlo; efecto de esla ig- 

tmbuian la una sus temores, la otra sus males, á 

ficticias, no á su antagonismo real, y creyéndose uni- 

dos por sus intereses, marcharon juntos contra la monarquía, 
la nobleza y el clero. 

Esto era lo que constituyó la gran fuerza de los burgeses 
revolucionarios de 1293. No solo no temian el desbode de las 

¡ones populares, sino que lo provocaron con todas sus fuer- 
as, como el único medio de salud para la patria y para ellos 
mismos, contra la reaccion interior y exterior, Cuando un co- 
misario extraordinario, delegado por la Convención, llegaba á 
una provincia, no se dirigia nunca å los grandes seño, es de la 
comarca ni á los revolucionarios de guante blanco, se dirigian 
directamente 4 los descamisados, 4 la canalla popular, y en 
ellos se apoyaban para ejecutar, contra los grandes s*ñores y 
los revolucionarios asendos, los decretos de la Convencion. Lo 
que hacian, pues, no era, propiamente hablando, centraliza- 
cion ni administracion, sino provocación. No iban á un pais 
para imponerle dictatorialmente la voluutad de la Convencion 
nacional. No hicieron esto sino enmuy contadas ocasiones y 
cuando iban á una comarca decidida y unánimemente hóstil Y 
reaccionaria. En estos casos se presentaban acoinpañados de 
tropas, que añadian el argumento de las bayonetas 4 su elo- 
cuencia civica: Pero ordinariamente 1ba0'solos, Sín un soldado 
para apoyarles, y no buscaban' su fuerza sino en las PR 
cuyos instintos eran siempre conformes á los pensámientos de 
la Convencion. En lugar: de restringir la libertad de los movi 
mientos populares, por temúr de la anarquia, los provocaban 


otros han sido y se- 
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de todos modos. Lo primero que acostumbraban hacer, era 
formar un club popular, allí donde no los habia, Revolucio- 
parios para todo lo bueno, descubrian bien pronto en la masa 
4 los verdaderos revolucionarios, y se aliaban con ellos para 
hacer nacer la revolucion, la anarquía, y para organizar revo- 
Tucionariamente esta anarquia popular. Ésta organizacion revolucio- 
naria era la única administracion y la única fuerza ejecutiva 
de que se sirvieron los procónsulos en 1793. » 

al fué el verdadero secreto del poder de aquellos gigantes, 
que los jacobinos-pigmgos de nuestros diasadmiran, pero que 
son incapaces de imitar. 

Los comisarios de 1848 eran hombres de otra clase, engen- 
drados en un medio muy diferente. Ellos y sus getes, los in- 
dividuos del gobierao provisional, pertenecian á la burgesia 
hecha ya doctrinaria, y por esta misma razon fatalmente se~ 
parada del pueblo. Los béroes de la gran revolucion eran para 
ellos lo que habian sido en literatura las tragedias de Corneille 

Racine, — modelos clásicos. Quisieron. copiarlos, pero les 
Jaba la vida, la pasion, el fuego sagrado que animaba á 
aquellos. Alli donde se necesitaban actos, solo se les ocurrian 
frases huecas, pura palabrería. Cuando se encontraban en me- 
dio del proletariado semtíanse violentos, como hombres que, 
por otra parte honrados, se ven obligados á mentir. Golpeá- 
Jonse las frentes para encontrar una palabra enérgica, un pen- 
samiento fecundo, y no encontraron nada. 

En toda esa fantasmagoría revolucionaria de 4848, no hubo 
sino dos hombres realmente sérios, si bien enteramente dife- 
rentes el uno del otro, que fueron Proudhon y Blanqui. Los 
demás no fueron sino malos comediantes, que representaron 
la Revolucion como las cofradías de la Edad Media represen- 
taban la Pasion, —bhasta que vino á bajar-el telon Luis Bona- 

arte. 

E Las instrucciones que los comisarios de 1848 recibieron de 
Ledry-Rollin, eran tan incoherentes y tan vagas, como lo son 
Jos pensamientos de este revolueionario. Eran todas las grandes 
palabras de 4793 sio ninguna de las grandes cosas ni de los 
grandes fines, ni sobre todo de las enérgicas resoluciones de 
aquella época. Ledru-Rollin como rico, burgés y retórico que 
es, ha sido siempre el enemigo natural del socialismo. Hoy, 
despues de grandes esfuerzos, ha llegado por fin á comprender 
Jas sociedades cooperativas; pero no se siente con fuerzas para 
ir mas allá. 

Luis Blanc, este Robespierre en miniatura, este adorador 
del ciudadano inteligente y virtuoso, es el tipo del comunista 
del Estado, del socialista doctrinario y autoritario. Ha escrito 
en su juventud una pequeña elucubracion sobre «la organi- 
zacion del trabajo,» y hasta hoy, á pesar de los inmensos tra- 
bajos y del prodigioso desarrollo de la Internacional, no ha 
dado un paso mas adelante. Ni wr soplo de su palabra, ni una 
chispa de su inteligencia, ha podido dar la vida 4 nad 
inteligencia es tan estéril, como seca es toda su personalidad. 
Hoy mismo, en una carta dirigida hace poco al Daily-2 
en presencia de la horrible fratricida lucha en que se despe- 
dazan las dos naciones mas civilizadas del mundo, no ha 
bido encontrar otra cosa en su cabeza y en su corazon que este 
consejo que da á los republicanos franceses: «de proponer en 
nombre de la fraternidad de Jos pueblos, una paz igualmente 
honrosa para las dos naciones.» 

Ledro-Rollin y Luis Blanc han sido, como es sabido, los 
dos grandes revolucionarios de 1848, antes de las jornadas de 
junio; el uno, un burgés abogado, retórico, de maneras y pre- 
tensiones dantonescas; el otro, un Robespierre-Babocul, redu- 
cido á las mas insignificantes proporciones. Ni uno ni otro han 
sabido pensar, querer, y sobre todo les ha tallado audacia. 
Por otra parte, el obispo Lamourette de este tiempo, Lamar- 
tine, habia impreso á todos los hombres de la época, menos á 
Proudhon y Blanqui, su nota falsa y su falso carácter de con- 
ciliacion, conciliacion que significaba en, realidad el sacrificio 
del proletariado á la burgesia; y que dió por resultado las jor- 
nadas de junio. (Se continuará.) 
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El Trabajo, no cabe duda, es un grande bien que recibe el 
trabajador cuando se le proporciona; pero, ¡cuántos hay que 
carecen de él! . 

Vése, pues, que la caridad transformada en trabajo, queda 
tan ineficaz é impotente como antes, y que no remedia el mal 
completamente. 

alo sino tos obreros que por causa de estar las máqui- 
en manos de los esplotadores, quedao sin trabajo; diganlo 
que se inutilizan—ya que los muertos no podrán decirlo, 
—por làs abusos y esperimentos de los burgeses despiadados 
y egoístas, para aumentar la potencia de sus máquinas, por 
esplotar 4 costa del trabajador, ó no hacer las composiciones 
que sus deterioros exigen, sin dárseles un ardite por la espo= 
sición de la yida de aquellos hombres, con tal que llenen sus 

repletas arcas, que parecen sin fondo para recibir, pero de || 
que no sale nunca el dinero como no sea para aumentarse en 
un tanto por ciento; en una palabra, diganlo los infelices obre- 
ros que cuando són inservibles para el amo, psr enfermedad ó 
ven arrojados de los talleres y fabricas sin mas re= 

que la mendicidad ó el hospital. 7 

¿Pero, 4 qué recordar á ese martir que se llama trabajador, 
los dolores y tormentos que le agobían amargando su existen- 
cia, cuando él los sabe mejor que nadie, y le consta que no 
tifos que esperar piedad de su implacable verdugo: el ca- 
pital? 

No obstante es necesario descorrer aun que no-sea mas que 
Por una punta, el velo que encubre las ruindades y durezas 
de esa clase media, improductiva y cruelmente egoista y es- 

lotadora, que, disfrazada con la careta de religion, moralidad 

honradez, y tambien la de la libertad, cometen á cada ins- 
lante, connaturalizados ya con ellos, los actos mas inicuos é 
inhumanos que ellos llaman negocio, y se creen acreedores, 
mucho mas que los proletarios, al respeto y 4 la consideracion 
de la sociedad. Y luego dicen: «la propiedad es sagrada, yo he 
ganado honradamente y á fuerza de afanes y trabajo la:posicion 
pl y Le apalidag es que á fuerza de acostumbrarse á 
A Kaian) l , eroa embotar su conciencia y defender 
nA Justo todo el cúmulo de injusticias propias á satisfacer. 

esinedida sed de oro. 


Asi es que una: sociedad en que la moral está reducida á 


| jornal un cuartillo de real por duro, debiendo ser el bur: 





farsas ridículas y en la que tan estraviadas se encuentran las 
nociones de lo justo y de lo injusto, no es estraño se muestre 
refractaria å las nuevas ideas socialistas que entrañan en sí la 
destruccion, ó por mejor decir, la transformacion de todo lo 
exislenle, para realizar la justicia ; realizacion que temea los 
poderosos, porque con ella no vaá ser posible la orgullosa 
ostentacion de su poder, ni sus desenfrenadas y dominadoras 
ambiciones. 

Pero ese pánico y ese ódio que les inspira el socialismo mo- 
derne que nd es otro que el colectivismo, se origina de la igno- 
rancia en que están de la rectitud y equidad de sus principios, 
que es tal, que léjos de ser desposeidos y reducidos á la mi- 
seria como por lo menos creen, encontrarán en la práctica de 
ellos, cuando la Humanidad verifique su regeneradora trans- 
formacion, una garantia y bienestar mucho mayores que las 
que ahora disfrutan; solo que cegados por el sórdido interés y 
por el vil egoismo, no pueden ser iluminados por la luz ra- 
diante de la verdad que ha de inunda; de resplandores el hor- 
rible caos en que vivimos. 

De tal modo horrible, que el siguiente cuadro les parecerá 
un cuento y. por cierto no lo es. 

Habia en una ciudad un rico ensoberbecido por sus riquezas 
y por el esplendor de su opulencia, y existia al mismo liempo 
en aquella poblacion un pobre jornalero que vivia en la mas 
estrecha miseria. 

El rico babitaba un magnífico palacio en medio de lujosas y 
confortables habitaciones, gozando sibariticamente de las es- 
quisitas comodidades y placeres que le proporcionaba su in- 
mensa fortuna. 

El pobre vivia en un miserable tugurio, donde ni siquiera 
podia resguardar del viento á sus queridos bijos. Su cama era 
un misero y mugriento jergon de húmeda” paja, en la que stn 
el necesario abrigo, dormian acurrucados y ateridos de frio sus 
hijos, sù mujer y 

Seguramente que con lo que el rico derrochaba en un dia 
hubiera bastado para mantener un año á la desgraciada familia 
de proletarios. 

Sin embargo, aquellos dos hombres eran hermanos, —¿ no 
lo enseña asi la religion y la moral?—y habian nacido ambos 
sujetos á las mismas necesidades de la naturaleza. 

Solo que el rico heredó de su familia cuantiosas riquezas, y 
vivia disfrutando sus rentas sin haber trabajado ni haber pro- 
ducido nada de lo que poseia. Y el pobre habia ya mucho tiem- 
po que carecia de trabajo y se veía agobiado por lo mismo, en 
la mas penosa situacion. 

Las pocas prendas que tenian para vestirse, todas, hasta el 
vestidilo de fiesta de los niños, estaban almacenados en las 
casas de esos parásitos inmundos llamados prestamistas que en- 
gordan con las lágrimas y los dolores de los pobres. 

Pasaba aquella familia muchas horas sin probar bocado, 
muchos dias sin que se calentaransus estómagi 

El padre no se atrevia 4 demandar públicamente limosna y 
solo pedia alguna vez á sus amigos, cuando el hambre de sus 
hijos lo: obligaba; la madre no habia encontrado casa donde 
servir, porque si bien tuvo una proporcion, fué desechada 
cuando supieron que criaba. 

Asi es que j dias terribles, y las noches, ¡ob, las no- 
ches eran horrorosas! 

Era el invierno. Ningun grato rencor turbaba el pavoroso 
silencio de aquella pocilga, donde sin embargo, se albergaban 
séres humanos, y donde se anidaban amores...... «solo se veia 
de vez en cuando la tos seca y apenada de una mujer que ha- 
bria sido hermosa, con esa belleza natural de las hijas del 
pueblo, á quienes la miseria y el rudo trabajo, impropio de 
su secso, envejecen antes de tiempo. 

Tambien se oian los débiles acentos de unos niños que pe= 
dian pao, y un suspiro, ó mas bien, rugido ecsalado del pe- 
cho de aquel pobre padre, cuyas entrañas destrozaban con su 
lastimero clamor. 

Un viento frio penetraba dentro de aquel miserable lug 
rio, liclando y paralizando sus miembros hasta la médula de 
los huesos. 

Mezclábase dolorosamente con los agudos silvidos del aire 
el llanto convulsivo y contínuo del tierno infante que encon- 
traba secas: las que debieran ser fecundas fuentes. de su ali~ 
mento, careciendo ya de este primer derecho de la naturaleza; 

Este contraste formaba un duv tan desgarrador que llenaba 
de angústía el pecho de aquel padre desgraciado. 

Momentos hubo de desesperacion en que e. pobre waldijo å 
Dios, su vida y 4 la soctedad, hasta que alelargado y sin sen- 
tido se quedó “dormido; pero aquello no era sueño, era mas 
bien desmayo. 

conteció que al dia siguiente necesitó el rico del trabajo 
del jornalero para cierta reconstruccion que tuvo que hacer 
en una de sus numerosas fincas. 

* Acudió éste mas que á paso al llamamiento, gozoso con la 
esperaoza de aliviar la triste situacion de su familia, y aua la 
suya propia, con el producto de su sudor cual. honrado y 
bueno. 

El trabajo que tenia que hacer valía como ciento pagado 
con equidad; pero sabedor el rico de la estrechez. que pesaba 
sobre el miserable, sedijo para sí: 

«Este necesita trabajo: aprovecharé la ocasion para que no 
me cueste tanto la obra, y le ofreció la mitad de su justo 
lor, le ofreció cincuenta.» (Secontinuará.) 
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Hemos recibido comunicaciones de: nuestros hermanos de 
Málaga, en la que nos dan cuenta de una mueya vejacion hecha 
al trabajo. 

El señor D. Martin La: propietario de la fábrica de teji- 
dos, «La Industria Malagueña,» tiene un encargado general 
llamado Gimenez, que- ha tenido la desvergúenza de acercarse 
£'sus obreros y proponerles un nuevo reglamento hecho por él, 
para asociar á todos los obreros de la fábrica, dejando de Le 
és e 
guardador del dinero, el director de la sociedad ; y perdiendo 
todo derecho 4- los fondos el obrero que salga del estableci- 
miento. G 

«Vosotros perteneceis 4 la Internacional, les- dijo el señor 
Gimenez, y esto no lo puedo consentir, porque es una sociedad 
dónde se conspira por medio” de una caja de resistencia -so~ 
¡idaria, contra el amo que nos da nuestra subsistencia (!),la- cual 





no debe existir aquí dentro; y pues, hay que optar, ó seguir en 
la fábrica ó en Arno E 

Habiéndoles dado un plazo para resolver en ser despedidos, 
ó apar la asociacion que les proponia; reuniéronse el domin= 
go 18 de diciembre, y no llegaron á tomar definitivo acuerdo, 
si bien que hay algunos obreros que les espanta mucho el sa- 
crificio 4 que les quiere sujetar el inhumano esplotador, ese 
cancerbero Gimenez,. á pesar de la decision de algunos, y so- 
bre todo de la elocuencia de un jóven socio de diez y 
llamado A. Jimena, el cual lleno de la mas grande energía, les 
invitó á seguir su ejemplo de sucumbir al hambre antes que á 
la deshonra. 

Esto nos recuerda la. huelga del Creuzot, (Francia), la cual 
se efectuó por un motivo semejante. Mr. Schneider tambien 
queria ser el guardador de la caja de la asociacion de los obre» 
ros! Ah, obreros! uníos bien, y pensad que el triunfo de los es- 
plotadores es nuestra mas desgraciada esclavitud! Tened pre- 
sente á vuestro compañero, el Quebec, ese mártir del trabajo, 
despedazado y metidos sus miembros en un saco, á cuya ma- 
dre, viuda y con hijos, no tuvieron siquiera dignidad de so~ 
correr esos tiranos; recordad al desg do Brabo, aceitero de 
la limeria, que fué magúllado su cuerpo entre dos ruedas, y á 
los cuatro ó cinco dias despidieron del corralon ála pobre viuda 
y á los hu ndolosá la calle, porque ni s quiera que- 
rian verá los pobres hijos de aquel desgraciado que murió 
para enriquecer á los tiranos burgeses. ¿No veis 4 cada paso 

¡gracias que lamentar, y jamás las socorren en nada ?—Si 
vosotros mismos, queridos hermanos, no os procurais vuestro 
remedios, lo que es el señor Gimenez y todos los burgeses, lo 
que harán será aumentar nuestros males. 

—Los camilleros de la r trasladaron el dia de 

avidad, un hombre que se encontró cadáver en los barrios de 

n Agustin Viejo de Barcelona. ¡El infeliz murió de frio y de 

tren que salió el 25 del pasado de esta ciudad por la línea 
de Mataró, antes de ar á Mongat cogió á un proletario que, 
segun la voz públic ó en los rails con ánimo de suici- 
darse, y lo destrozó completamente, sin que el maquinista pu= 
bid evitar esa sensible desgracia ni tuviera tiempo de parar 
el tren. 

—Cerca de la Cruz Cubierta, en el barrio de Hostafranchs, 
contiguo å Barcelona, se encontró el lúnes el cadáver del des- 
graciado hombre conocido por «Jusep lo boig» que habia muer- 
to de frio ! Fué trasladado al hospital. 

—Hé aquí que solo en los dos dias de las Pascuas de Navi- 
dad, han muerte dos hombres de hambre y de frio, y otro de 
desesperacion. s 

¡Ah, maldita sociedad! ¿Cómo no han de querer nuestros no- 
ble zones, la destruccion completa de las instituciones que 
hace que caigan muertos por las calles los obreros, los mas 
honrados seres que pisan la tierra ?... 

—La sociedad de peone stampados ha publi 
cartel en el cual manifiesta al público las injuslicias que hace 
sufrir á sus operari Felipe Ferrando, de San Mar= 
tin de Provensals. 
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De Paepe combate la proposición de Perron, no porque él no 
quiera la enseñanza de la moral, sino porque piensa que en 
el estado actual de los espiritus la redaccion del código pedido 
es imposible. Cada una de las diferentes filosofías propone al 
hombre motivos de accion diferente: el deista que cree en una 
vida futura, que coloca sus bienes á interés, no tiene 
la misma moral que el ateo y el positivista. Suponiendo aun 
que la redaccion de este código fuese posible, la codificacion 
dela Moral seria cosa peligrosa; pues la/moral variando y 
perfeccionándose á medida que las sociedades humanas pro- 
gresen, hariamos hoy lo que el Evangelio ha hecho hace diez 
y'oclio $ obra tendría en el porvenir la misma 

erte que es del cristianismo, 

Coullery' piensa al contrario que es po tarun ci 

o de Moral, porque los principios morales son eternos, E 

o no existe; hasta el presente las religiones han edi- 

sa doctrina 'en tres volumenes: Dogma, Moral, Gullo, y 

jas de estos volúmenes las ha mezclado tambien el ens 

cuadernador que todo se ha confundido. Se trata en esta con- 

fusion de encontrar las hojas dela moral, de estraerlos y 

editarlas á parte, Coullery propone que el Congreso abra ùn 

concurso para la redaccion de un código de moral y ¡ue se 
conceda un premio å la obra que se considere mas digna. 

Cuendet-Kunz habla en favor de la proposicion de Perron-y 
pide como Goullery un concurso con un premio. 

Eccarius resume la discusion en aleman y en inglés y apoya 
por su cuenta la proposición de Perron. ` SaN 

à que en todo caso se especificase miis sobre 

quiere hucer descansar la móral que se quiere 

gir en código. La redacción de la preposición es demasia= 

do vaga sobre este punto, dejaria la latitud de buscar las bases 

de la Voral en una concepcion d priori completamente fuera 

de la humanidad; mientras que la moral, no puede ser forma- 
da’ sino en la razon humana. 

Lombart-Mortia apoya la proposición de Perron. Los libros’ 
de Moral que existen hoy no pueden hacer otra cosa que fal- 
seado el entendimiento porqué todos sapanen como fundas 
mento de la Moral la existencia de causa primera, Thess, Deis 
ó Dios. Se dice“que el libro que nos' falta era imposible hacer= 
lo por falta de acuerdo entre los espiritus; pero yo creo que 
hay puntos sobre los: cuales todos estamos de acuerdo, por 
ejemplo: «El biep por el bien, sin esperanza de recompensa, » 
Éste libro reemplazará ventajosaniente toda una literatura de 
que estamos inundados. Nuestros ' adversarios se aprovechan 
de una libertad que deben 4 nuestros principios para espar= 
cir por millares pequeños libros en que nos hacen la guerra; 
están en su derecho; pero hagamos como ellos y procuremos 
Ye de nuestra parte las doctrinas del progreso, mg- 
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Longuet liabila en el mismo sentido que Tolain y propone 
una enmienda concebida en estos términus:" ~ -= 

«El criterio de la Justicia, sirviendo de'base å este código 
de Moral, será tomido en la humanidad y no fuerá de ella.» 

Perron. La obra cuya: redaccion pido, llenará una lagona 
vivamente sentida ahora en aíuchas fam Los libro: 
se nos dan coto morales “no los quergrios; pues es necesario 
hacernos uno para nuestro uso. No tendriamos la pretension 
de impouer” un mantal que fuese el único que conturiese la 
verdadera moral; yo quisiera solamente que el Congreso pro- 
vocáse, votando lä resolución que le presento, un movimiento 
entre los pensadores democráticas; se poudrian manos 4'la 
obra y muchos libros se poblicarian sin duda; cada padre de 
familiwescogería entonces el mejor según su conciencia. —Per- 
ron' acepta, como complemento de'su idea la enmi nda de 


Longuet. 
Hrs o EE 


¡TADOS-UNIDOS 

Hemos ‘recibido ot ariá de nuestro amigo C. Osborne 
Ward, de Nueva- York de fecha 9 de diciembre, en la cual no 
paricipa muy: imporíautes noticias del desarrollo de las ideas 
de tu Internacional en aquella gran ciudad. 

Desde unos'séis mesés á esta parte las ideas modernas de la 
redencion de! iado van arraigándose entre losoh 
nòrte-a merjeno: a seccion fi pi otra ale- 
mana, otra bohemiana, å formando otras dos una 
de lengua inglesa y otra de lengua e Estas secciones | 
han' efectuado ya una demostración en contra de la guerra que 
hoy destroza ul proletariado de Francia y Prusia. . il 

Reciban nuestros hermanos los-esploidos de Nueva-York y 
del tadosg Unidos en general, nuestro fraternal saludo por | 
sus: progresos internacionales. f 

ESPAÑA 

La sociedad de cerrajeros de obras que 
sé, se ha adherido á la Internacional, al 
ción local barcelonesa. 

s panaderos de Cádiz que, segun saben nues- 

Ores? habian sido encarcelados, están ya en, libertad y 

fiibticando pan por su cuenta. Mucho celebramos que haya si~ 

do reconocida la justicia que asiste á nuestros hermanos gadi- 

tanos, pero ¿quién les indemniza de los perjuicios, que el en- 
curcelamienito les ha causado? 

De esto no se cuidan los que se Haman def 
cho, por la sencillisima razon de que los trab 
rá ellos, fuera de todo derecho. z 

Meios recibido una carta de Andújar, (provincia de Jaen) 
en la cual nos participan que se ha constituido hace ya seis me- 
sés una seccion de la internacional. A su fundación, habían 
curent y cinco sócios, y hoy ya cuenta el número de c 
treinta y dos. Como contiene obreros de’ diferentes oficios, se 
han agrupado con el principal objeto de cooperar en artículo 
de primera necesidad, y han constituido una sociedad cooperá- 
tiva solidaría de consumos, —Yalor y constancia, compañer 
de trabajo. Solo así podremos obtener nuestra emancipación 
social. 

—La clase de obreros curtidores y zurradores de Barcelona 
continúa en huel 


Sociedad cooperativa. solidaria de Obreros Albañiles 
de Barcelona y sus contornos. 
Hermanos de trabajo: 

Esta sociedad os dirige hoy su voz para llamaros seno, 
Con la union y la solidaridad de todos, alcabzaremos lo que en 
justicia nos corresponde, La última lucha que bemos librado 
contra el capital esplotador, nos demuestra la necesidad de or- 
ganizarnos y fortalecernos mucho m 

A este efecto, nuestra seccion ha acordado adherirse y for- 
ma parte ya, de la federacion local bircelonesa de la Asocia- 
cion Internacional de los Trabajadores; —y trabaja activa- 
mente para que pronto sea un hecho la federacion del oticio en 
toda la region española. 

Todos tenemos el deber de cooperar en la grande obra de 
nuestra emancipacion social, para hacer que sean una verdad 
en el mundo los tres lemas de SALUD, JUSTICIA Y TRA- 
BAJO. 

A este efecto, os dirigimos el presente LLAMAMIENTO 
vosntros todos que padeciendo toda clase de privaciones, con, 
truis habitaciones que no son propiedad de Los trabajadores, y 
que a pesar de que bagáis maguificos palacios la codicia de 
los burgeses os obliga á vivir en anti-morales y anti-higió- 
nicas habitaciones, 

Os invitamos, compañeros de trabajo, para que os sirvais 
acudir 4 la ASAMBLEA GENERAL que tendrá Jugar el dia 
6 decnero, å las 8 de la mañana, en el Salon de Novedades. 

Salud, Union y Constancia. 

Barcclona, 30 diciembre 4870.—La Junta. 


caba de organizar- 
ándose å Ta federa- 


isores del dere- 
dores están pa- 








SECCION VARIA 


¡LEVANTATE, HUMANIDAD!!... 


Los sacerdotes católicos han dicho á los pueblos: 

o hay felicidad posible en esta vida; es preciso. sufrir con 
resignación todos los infortunios que Dios nos envía como mues- 
tra de su predileccion; fuerza es que el hombre muera para el 
mundo si quiere alcanzar la vida eterna; nuestra patria es el cielo, 
todo lo demís es pasajero y tentador; la tierra no.es otra cosa 

ue un lugar de prueba, un valle de lágrimas, cuya estancia debe 
el hombre mirar con menosprecio, renunciando todo el bienes- 
tar que en ella puede encontrarse, y huyendo, como contrarias 
4 Su salvacion, de las pompas y vanidades mundanas.» 

Así nos lo hacen prometer los ministros del oscurantismo, 
por ajena boca, á penas acabamos de nacer, apoderándose de 
nosotros en los umbrales de la vida, cuando nuestros ojos no 
conocen ni aun la luz, cuando nuestra inteligencia es nula. 

_ Este acto ridículo y «ultrajante de la razon, llámase : Bau- 
tismo. 

Con esta añeja fórmula, tan vilipendiosa para el derecho co- 
Ino para la verdad, inicía el catolicismo esa funesta tutela que, 
concluyendo en el sepulcro, sumerje en el error y en la mentira 
millones de criaturas. > 

Si, vilipendiosa para.el derecho, puesto: que el niño es Ile- | 
vado inconscientemente y sin que pueda determinar su volun- 
tad. Vilipendiosa para la verdad, por cuanto este acto tam 











trascendental, no está apoyado en “otro criterio: razonable -mas 
que en' lá costumbre. 2 
¡La comumbre, solo: cha, es la que hace que el esplotador de 
las eréencias, el mercader de la Té ciega, el.mágico, de la con~ 
ciencia, el conculcador de la razon, EL:sAcERSOTE; en una pala- 
bra, cóbre su primer impuesto al sé que acaba de-venir al 
ntundo, cumpliendo las leyes inmutables de fasmaturaleza!... 
La costumbre! Me aqui èl móvil que impulsa á los padres de 
una débil criatura, 4 entres en brazos de las negras falan- 
ges de la iglesia católica, para que marquen sa pufisima frente 
con el'bochornoso sello del oscurantismo, que es la bumillacion 
dèfi fizo, hiatrofía del 
La costumbre, cause primordial de todos los errores tradici 
nales que pesan sobre la humanidad, para impedie- su marcha 
progrésiva, es también el prinċipal “agente” de que se vale'el 
clero pura alraerse las mmuititades, y fundar su” maldito poder 
teocríltico, que tán encarnado sé encuentra -en el modo'de ser 
de las sociedades, á consecuencia de háber estado ahogada La 
LIBERTAD VEL PERSAMIENTO por los libenticidas que levantan alta- 
rés y tronos; ¡veraces buitres que -viveú y crecén unidos 
para destrozar en sangriento consorcio él'corazón de la huma- 
nidad! 
Por cso el bre perisador: ha de librhocontinuas batallas ton- 
tr m jav ura que envuelve ásta sociedad, 
mas preciado ropaje, la blanca túnica del 
Rue at traje de la verdad y de la dignidad, vestidura 
de Tuz y é 
ér hi 
atunces los hombres desestimarán por inútiles y perjadi- 
ciales'4 su vida social yopolítica, las ráncias doctrinas que hè- 
mýs enunciado al principio d tículo, moral hipócrita que 
enseñaila por Tos mivisteos del error, es la base: y fundamento; 
así de la miseria y de la del pueblo, como del es- 
plendor y poderio de la igle: i 
Prueba de ello, que esmabnegawioni y conformidad que pre- 
dican tales impostorés, son obs:rvancias muy 
grandes y poderosos de la tierra, que satisfacen con opulencia 
todas sus necesidades y caprichos. 
No ast para las oprimidas y despójadas ma 
verdader: mente es la tierra un valle de lágrima 
Y no se diga por algunos filósofos y doctrinarios, 
que encontrándose en todas las condiciones de la so- 
ciedad el sufrimiento y las penalidades inherentes á nuestra 
humana naturaleza, en todas ellas hay compensación de todos 
los males; pues compeusación no la hay'nipuede haberla para 
los desheredados, para los infelices hijos del pueblo que carecen 
hasta de lo absolutamente necesario, devorando en silencio to- 
das las imargurás y. dolores. 
« Renunciad á las pompas y va 
consuelo los sacerdotes, 


pensamiento: 


para quienes 


idades mundanas», gritan portodo 
s víctimas de la usurpacion y del 
despojo, y ellos que se dicen ministros de: la justicia divina, y 
dépositarios de la verdadera caridad, ellos, que sueñan con los 
s tlusorios de otra vida. mejor,—despues de la muerte, — 
pran riquezas y bienestar sí, no solo hasta donde pue- 
a llegar el refinamiento del lujo y de la comodidad, siuo hasta 
spasar los límites de la mas cruel tiranía, imponiendo con la 
fuerza de las bayonctas y con el derramamiento de sangre, ese po- 
der temporal, antitesis de toda política económica, baldon y 
mengua del estado moderno; oprobio y escándalo de nuestra 
civilizacion. 

¡El poder teoorático! Ved ahi la razon da todos los cultos y re- 

ligiones, ese es ePorigen funesto de todos los dogmas y creen- 
ese el tenebroso manantial de todos los misterios y mila= 
ese, la cenagosa fuento de la fé 

Lo hemos dicho ya muchas veces, y no nos cansaremos de 
repetirlo. 

En vano los amantes de la libertad pretenden emancipar los 
pueblos y darles el ejercicio de su autonomia y derechi n 
destruir, por medio de la ilustracion y de la ciencia, los errores 
de las creencias religi las falsedades de la fé 


la naturaleza, se podrá acaso, repetimos, libertar 
al hombre de las trabas que los: que quieren erigirse en sus 
directores y guias, les imponen para perpetuar su dominio, y 
estraviar—como contrario 4: sus intereses, —el verdadero des- 
tino del ser libre y pensador? 

De: que es el que humiila su razon, nunca 
podrá ser verdaderamente libre, nunca"será dueño de ejercitar 
su pensamiento para creer Ó no creer, y su inteligencia, jamás 
podrá traspasar el límite que le señalan las aberraciones «de 
la fi 

La libertad de los pueblos solo puede cimentarse en el cono- 
cimiento de la verdad, y á este estado de ilustracion no se lle- 
gará nunca, mieniras la razon no se vaya acostumbrando á 
romper sus ligaduras. 

En otros términos : mientras haya" creencias, habrá siempre 
sacerdotes que los “esplot tras haya sacerdotes, habrá 
teocracias interesadas en dominar las conciencias y lus inteli- 
gencias de los puebl 

Algunos políticos hacen agenas de sus sistemas estas verda- 
des filosóficas. Muertos que quieren resucitar otros muertos, 
creen que la política no tiene nada que ver con la religion. 
¡Cómo si no tuviera éste influencia hasta en las costumbres, y 
en el organismo social y civil de los pueblos! 

Otros, eruditos estacionarios, no se atreven á sacudir con 
energía los errores hereditarios, parapetados en su inmovilismo 
con aquella máxima de Bacon : «La poea ciencia nos aparta de 
Dios, al contrario, mucha, nos conduce á él.» 

Aquel filósofo no podia razonar mejor en su tiempo, época 
oscura que no podia esplicar ni el mundo sideral, ni el mundo 
humano, vi el mundo planetario. Nacido antes que Newton, 
Lavoisier, Laplace, Bufon, Cuvier, Humbold, Fulton, ete-, qué 
podia saber Bacon? En su tiempo la mas pequeña observacion 
hubiera parecido una impiedad; el brazo secular del oscuran= 
tismo estaba en toda su potencia para impedirlo. Galileo se po- 
dria en las mazmorras del Santo oficio por haber sostenido que 
la tierra se movia ; proposicion que el clero mismo se vé hoy 
abligado á enseñar. Los sabios que estaban en la creencia de 
que babia antípodas, eran escomulgados por los sectarios de 
san Agustin, que maldijo en nombre del Espíritu Santo 4 los 
que sostenian esta tésis. Anatema que mas adelante alcanzó y 
escarneció å Colon. Bacon no podia adivinar todos los descu- 


, que debe ostentar fiera y libremente el no=" 


viles para los" 





== 
brimientos:de la ciénciaș-su escelente juicio.no tenía otros fun- 
damentos-que el absurdo y la: autoridad del maestro, 

¿Nosotros, nó; nosotros «que hemos desterrado de nuestra 
mente toda fé divina, par abrazar la fé humana, nosotros que 
hemos abjurado todo lo, ficticio, para no. alenernos-was que 4 
lo positivo y científico, nosotros, iluminados por LA LIBERTAD 
DEL PENSAMIENTO, no cesaremos de esclamar: ¿Levántate 
Humanidad ! para emaniciparle del: yago de Lada: firanía, eman. 

acipa ante todo tu:razón, 1lústrate, deshecha las erróneas preo- 
cupaciones «de tus mayores, y entonces, comprenderás que el 
bien y la dicha están al alcance de tu mano, y-que la Jusmcra 
solo -se puede realizar en la tierra,=porque, lu-tnica pateia es e ` 
mundo! 

¡Eutonces sabrás «tambien, que nada hay eterno ni ¿infinito 
sino el. Universo; que éste, siempre en vías de dranstormacion 
razon de:sus movimientos, vive de su vida!propia; gobernán- 
dose: por ' leyes: matemáticas, ves; decir, invariables,- sienio la 
primera de ellas da Atraccion, le inherentes ála misma mate- 
ria y sin las cuales no podria existir. 

Que el hombre, pequeño universo, está sometido á las mis, 
mas: leyes-generales que rigen á los mundos, y despues:á leyes 
particulares creadas únicamente por su inteligencia. 

Y que por: la estrecha correlacion que existe entre los astros 
y sus habitantes, podemos afirmar,—estando. en el derecho de 
tener cualquiera otra «hipótesis por falsa—que estos proceden 
de aquelles; merced 4 ciertas combinaciones náturale 
lógicas: que la ciencia reconoce,- enla escala: gradu 
séres. 

De aquí la absurda -preocupacion bíblica de que el hombre 
ha:sido formado por Dios del barro -de la tierra, yla intuicion 
de los antigúos de que latierra,—que es nuestro planéta—es la 
madre de todas las cosas. 

i Levántate, Humanidad? Resuelve todos estos problemas, sin 
pavor, por medio del- Progreso:y de la Ciencia, porque còn: ps- 
cer dos antorchas que dirigen tus destinos, lu razun es inti- 

CERO 

Tus constantes esplotadores habian ‘escrito en la puerta de 
tu paraiso terrenal ; 7 Lasciate ogni speranza!- convirtiéndolo en 
be no; pero la Razon por medio de La LIBERTAD DEL PENSAMIENTO, 
te 

¡Recobra tu valor abatido, porque los.oráculos han-menti- 

1..... Tu mal no es incurable! Llegará día en que sobre la 

de todos .los impuestos idolos, tundarás el-imperio de 
La Josnein y de za Venvao! Entonces no correrá mas tu sangre 
hubrán terminado. todos tus sufrimientos | 


geo- 


‘de los 








ANUNCIOS 








Centro fedoral do las Sociedades obreras 
El lunés próximo, 2 de enero, se celebrará reunion de los 
representantes del Centro federal, para terminar la liquidacion 
de cuíutas.—Al propio tiempo se suplica'4 las clases que aun 
no han contestado al oficio que se les mandó, lo hagan hasta el 
dia arriba indicado. 





Ateneo Catalan de la clase obrera. 
Inangurándose hoy, 1.* de enero de 1871, las clases de este 
establecimiento, se participa que continua abierta la matricula 
Así, pues, todos los obreros que deseen ingresar en alguna ó 
algunas de las mismas, pueden por la noche pasar á la secre- 
taríadel Ateneo para inscribirse. Los federados deben presen- 
ela y pagar un real. Los que no pertenecen á la In- 
ternacional debèn satisfacerá4 rs: de entrada y 2 rs. mensuales. 
Las clases que se inauguran hoy y que funcionarán “durante 
el curso, son las siguientes: Lectura, Escritura, Aritmética, 
Geometría práctica, Gramática, Teneduríi de libros, Quimica 
aplicada, Física aplicada, Francés 1.9 y 2.* curso, Teoría de 
tejidos, Dibujo lineal, maquinaria, arquitectura, udorno, figura, 
paisaje, ete, Historia universal, Fisiología é Higiene, Caligrafía 
y Enseñanza elemental para las obreras, segun el cuadro de 
profesores y horas que están de: manifiesto en el anunciador, 


Sociedad solidaria de obreros impresores 
Para tratar asuntos muy importantes, se invita á los indivi- 
duos de esta sección para que se sirvan asistir, -hoy domingo, 
á la junta general que se celebra en el Ateueo, & las 9 de la 
mañuna.—La Junta. 


PANADERÍA DE LOS OBREROS PANADEROS 

Recomendamos á los internacionales el horno de la Socie- 
dad solidaria de obreros pavaderos, adherida á la Interna- 
cional, que se balla establecida en la calle de Robador, n.° 16, 

Los sacrificios que vienen haciendo los obreros para sostener 
la tienda, son dignos de la mayor consideracion. Por otra par- 
te, es deber moral de todo internacional, el dispensar el ma- 
yor apoyo posible á las empresas emancipadoras de sus com- 
pañeros. Y 

Basta que se de un aviso, y se sirye el pan á domicilio, si 
así se quiere; dé buen gusto, á precios corrientes y bien fa- 
bricado. 

Los que consuman el pan en este establecimiento tendrán la 
seguridad de que recibirán exactamente el peso, y que los ma- 
teriales son de buena calidad; cosa, muy apreciable por cierto 
hoy dia, que en los establecimientos de la clase media. ni se 
puede estar seguro del peso ni de la calidad, 











CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

Miraca.—J. D.—Revibidos 4 rs. por su suscricion del C. 
que acaba á últimos de febrero 

Miraca.—Se acabó la suscricion de «La Ig.» de E. T. G., 
—P.G. P. E. T.—€. S. D. del R.—F, C. P.—M. Q: M. 
—que se sirvan renovarla para no sufrir interrapcion en la re- 
cepcion del periódico. > 

Ginoxeta.—J. M.—Recibidos 4 rs. en sellos por su suscri— 
cion al primer trimertre de La Revolucion Social. A 

Máraca.—T. del R: S. —Recibido vuestra carta y os envia- 
remos los números que pedis, cuyo importe es de Å rs. Vues- 
tro número semanal se dirigió segun indicacion de A. H., á San 
Jacinto 17. $ f 

Hotaxpa, Amsterdam y Kampen.—Los periódicos holandeses 
se franquean con 8 céns. y uo con 6.—(Advertentié an « 
Werkman» an «Nieuwe Kamper Courant.» 


Imprenta de LUIS FIOL, calle de 3, Simplicio del Regumir, 4. — BARCELONA. 








